
N a d a m a s fác i l que proporc io-
a r s e u n a s e r i e de r a t o s de a g r á d a ­
te l e c t u r a y u n a m u l t i t u d de g r a -
i o s a s l á m i n a s a l c r o m o . 
H a s t a p a r a e l lo , c o m p r a r l a s OO-
E C O I O N E S de l o s a ñ o s tercero 
c u a r t o de E L L O R O que s e v e n ­

e n a l p r e c i o de OCHO P E S E T A S 
a d a u n a . 
L o s S r e s . c o r r e s p o n s a l e s dis fru-

a r á n e l 3 6 p. 01O de d e s c u e n t o en 
.os p e d i d o s que l l a g a n de d i c h a s 

c o l e c c i o n e s 

Cuenta un colega que estando examinándose de 
doctrina cristiana un gitano, le preguntó el confe­
sor: f « ? 

—¿Sabe V. quien ha hecho el mundo? 
T el gitano rospondió sin vacilar: 

'—¿Otaria no lo zabe su merce? Pus cámara, 
miste qne ya podríamos haberlo orvidao, al cabo 
de tanto años platicando sobre lo mismo. ' 

—¿Pero quien lo ha hecho?—volvió á preguntar 
el pater. 

—[Dale!—replicó el gitano,—¿quien ha de jaser-
lo? Pus el gobierno que es el que jase aqui todo lo 
malo. 

M cura indignado le preguntó: 
—¿Y cree V. que puede salvarse con esa igno­

rancia? 
A lo que respondió el cañi, creyendo que aludía 

el sacerdote, al gobierno. 
—Se me antoja á mi que síguirá asiaa- jasta la 

vida perdurable...', manque le banderivesn. 
No se si el gobierno de que se trataba era el 

mismo que nosotros disfrútenlas, pero tengo gran­
des motivos para sospechar que sí • 

Porque, en prim'er lugar, es el autor, mas ó me­
nos silbado (Siempre algo) de una porción de en­
gendros lirico-politicos y jurídieo-coreogra fieos en­
tre los cuales no hay, en verdad, uno que pueda 
llamarse malo.... porque todos son peores. 

Y también se parece al de que hablaba el gitano, 

nuestro gobierno, en que no es capaz de enmen­
darse, no digo ye aunque le pongan banderillas, 
sino ni siquiera á faerza de volapiés. Quiere morir 
impenitente y lo consegairá. 

Ya sabia yo hace tiempo que los fusionistas es­
taban dejados de'la mano de Dios. 

ICfa^evídenie que con-í¿ Padre Eterno no podían 
contar. '* 

Con el Hijo también andaban algo malamente* 
, Y sin embargo, de seguro no sospechaban el 

chubasco que les iba á caer encima, la desgracia 
horrible que iba á tornarles amargo el dulce tnrron 
del presupuesto, 

La desdicha, sin embargo, se consumó. / 
¡Se han quedado sin Espíritu Santo! 
NI mas ni menos. 
Y sobre quien, con mayor rigor, se ha ensañado 

la desgracia ha sido sobre el primerctfentre todos 
los fusionistas, sobre aquel cuya personalidad se 
eleva veinte codos sobre-el nivel del mar y veinte 
mil sobre el de cualquier adlátete, sobre el que, 
en una palabra, es el amo de las cargas. 

Ya habrán comprendido Ys, que no "me refierpj 
á don Práxedes;. 

Este con esa habilidad esquisita, con ese refina­
do tacto, con esa diplomacia bismarkiana, con esa 
excepcional inteligencia, con esa- fimíezadé carác­
ter, con todas esas brillantes cualidades que- le 
ademan ha llegado á obtener el magnífico resul­
tado de no ser, en la nación, en la fusión y en la 
gobernación de España, ni chicha nilimoná. 

Mas claro: ha venido á parar en catecúmeno del 
5r. Alonso Martínez, que habia logrado hacerle 
creer en que poseía todos los dones del Espíritu 
Santo, en que éste se hallaba con él, 

Pero, ¡ayl 

Los dioses se van; 
mejor dicho se los llevan, 

como decía el poeta. 
El Sr. Alonso Martínez se ha quedado sin Espí­

ritu Santo. 
Y lo peor del caso es qué la candida paloma se 

ha lomado ave de rapiña y enseña las garras y en 
vez de inspirar, muerde. 
. SI Espíritu Santo del Sr, Alonso Martínez y por 
ende, de todo el ministerio, el Sr. Romero Girón, se 
ha casaudo del papel'poco Incido que desempeña­
ba y lejos de, seguir dando inspiraciones, da desa­

zones al gabinete, haciendo publica ostentación, 
de sus opiniones contrarías á la pena de muerte y 
á la legislación especial para delitos de imprenta. 

to Hace algún tiempo, al pié de una caricatura lle­
na de intención y de gracia, publicaba un colega 
los siguientes versos: 

«Romero inspira sus leyes 
y^Hron se las escribe: "*M 
¿Que pone, entonces, el sabio 
Sr. Alonso Martínez?» 

Ahora se tendrá que decir; 
«Romero ya no hace leyes, 
ni ya Giro o las escribe. 
¿Gomo va & pasar, ahora, 
por sabio, Alonso Martínez?» 

La verdad es que no me importa nada averi­
guarlo. Allá se las hayan él, don Práxedes y don 
Arsenio que, en último resultado, pueden formar 
otra trinidad para uso propio é inspirarse, prote­
gerse y amarse mutuamente. 

Y digo, ¡asi que tendrán poca miga las inspira­
ciones del general! 

UNA COTORRA. 

¡MUJER AL FIN! 
«¡Tu que estabas tan alegre 
decidor y placentero, 
hoy mis ojos te contemplan 
triste, cabizbajo, seriol 
¿Que penas sobre ti pasan? 
¿No me contestas mi dueño? 
¡Sabes que me pongo triste 
cuando tu no estás contento! 
¡Sabes qué yo soy capaz 
de hacer ;por ti un desafuero! 
¡Sabes que yo te idolatro 
y sabes que yo te quiero 
como el pobre á la vianda 
que le sirve de sustento! 
Cual mariposa á la flor 
que en su cáliz entre-abierto 
se posa, y alborozada 
'de jubilo, la da un beso! 
Como el pez á la corriente, 
del cristalino arroyuelot 
Como los Seres adoran 
al Creador del Universo! 
¡Me fuera tan imposible 
vivir sin ti, amado dueño, 
como la flor, sin rocío, 
como el pobre sin sustento 
como el pez si le faltase 
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ol agua del arroyuelo! 
¡Tu eres mi amor, mi alegría, 
mi dicha, mi pensamiento, ' tt1p$£*¿ 
y al recordara! mañana 
á veces, sin querer, tiemblo! 
Tu eres mi guiaj.<mi norte 
sobre este misero suelo! 
Si tu amor me falta un dia 
no tendrá mi/'ma'l remedio!» 

Asi decía una-ingrata 
sobre el césped, bajo un cedro; 
Mas solo fueron palabras 
que pronto arrebató el viento; 
Y al murmurio de las aguas 
del cristalino1 arroyuelo 
que besaba nuestros pies, 
parecióme oír un eco 
que me dijo «No la creas 

. que es mentira, ó cuando menos 
ponió en dada; que es mujer.» , 
Apenas dicho hubo esto 
deslizóse mas tranquilo 
y al parecer satisfecho 
y sus olas repelían 
aquel misterioso eco! 

A la mañana siguiente 
del brazo de wñ^vtfacero 
la vi colgar satisfecha! 
La... convidaba a. un refresco! 

FEDERICO MUSOS. 
_+ 

NUESTROS MUÑECOS. 

Gaminito de Belén—cabalgan los reyes magos 
—que son, lo habréis conocido—Montero, Moret, 
y Martos.— Cada uno lleva al niño—cien esplendi­
dos regalos,—y con ellos y sus dueños—van los 
camellos cargados— Propiedad, Comercio, Industria, 
—son hoy, cual fueron antaño—tres animales de 
carga á los que se trata á palos. — Beranger, 
Echegaray—y el diario democrático—de la X, El 
Zmparcial,—hacen papel de criados,—sujetando 
del ronzal—los camellos de sus amos. 

Se ostenta en el firmamento—estrella de largo 
rabo,—liberal conservedoraj,—que á los reyes va 
guiando;—mas tal vez los deje a oscuras;—cuando 
quieran ver mas claro—y den criados y reyes—de 
cabeza en nn barranco. 

E L LORITO. 

COTORREO. 
El día I." falleció* nuestro particular amigo Don 

Carlos Sampons y Carbó, director propietario de 
La Ilustrado Catalana. 

Acompañamos á la familia en el dolor que la lía 
producido tan irreparable pérdida. 

Al desplomarse, no hace mueho, una parle del 
convento de San Feliú de Gurxols dejo al descu­
bierto un claustro del mas paro estilo bizantino. 

Cuando la situación se desplome ¿que quedará 
al descubierto? 

Sospecho que será también algo bizantino. 

El ayuntamiento de Madrid ha sacado á pública 
subasta la confección de dos levitones para el co­
chero y el lacayo del coche de la alcaldía. 

Ya puede tentarse la ropa el sastre que se com-

Erometa á hacer los levitones, y procurar que estén 
ien hechos, porque sino 

Sin atender á razones 
Y sin pararse en gerundios (!) 
dirá Abas '.al: —Levitones 
no son esos, sino ¡infundios.' 

Se ha fugado una joven hermosísima • 
de nn convento de monjas cnBembibre. 
Pues si hay sospechas de que yo la tengo 

¡que me r e g í s t r e m e 
• - < « > • 

En Almena hubo hace noches una batalla en las 
calles de la población entre los serenos y la guar­
dia municipal. , 

Las bajas fueron considerables en ambos ejérci­
tos. 

Luego dicen qué no hay celo en la policía de Es­
paña. 

¡Pues si cuando no tiene malhechores á quienes 
perseguir se persigue a si misma! 

Ha sido detenido en una casa do juego de Ma­
drid, un inspector de policía. 

B L L O R O . 

Es de suponer que fuera á conocer de cerca los 
horrores del vicio y las fisonomías de los viciosos, 
para perseguir el uno y a Jos otroSís-',-*?**-? r-yv -. 
;", 'íío'seyfli-séí-lérmáñclií^fi «mtlñ'uár-siféjelitu'dios .en 

Algunos periódicos dicen que. el' general Martí­
nez Campos' éstd-resuelto a retirarse á descansar. 

El país dirá, cuando esto Subedp, -lo_cpue_- de su 
difunta aquel mará do del epigrama 

«Mr nVuger descansa' en paz' 
y yodescañso Umtoien» 

- < • > -
Leo en un diario que pafdMffScerun buen discur­

so es preciso saberse de -memoria todo el canto fie-' 
meneo. 

El colega debe haber oído al Sr. Zoilo [Di Peroz ) 

D. Carlos se encuentra en Milán á cuya ciudad 
no habia vuelto desde el proceso del Tuisnn. 

•;.' Pero no crean Vs. por íjso que .Jiny a l»rdjdo la 
vergüenza. £ 

Es que no la ha tenido nunca. . 

El Porvenir recomienda la ' creación 
anatómicos. 

En efecto son muy necesarios. 
' Asi tendrán donde ir los contribuyentes, cuando 

estén disecados. 
Para lo cual falta yifpbiíOv . 

El Estandarte recuerda la siguiente anécdota! 
«En 1524, antes de la expedición que terminó 

con la jornada de Pavía, Francisco I. resolvió llevar 
su bufón á Italia y Tribonlct asistió á< algunos .de | 
sus consejos. 

«Tratábase de los medios de penetrar en Italia, 
y aun se propusieron algunos, y entongas le dijo el 
bufón á Francisco I: 

—«¿Queréis quedaros en Italia? 
—«No, ¿Porque lo preguntase 
—«Porque habláis mucho desa i ra ren Italia y 

no es eso lo esencial: lo esenciales la salida de la 
cual no habla nadie.» 

Efectivamente, lo esencial es la-salid a. ft 
La salida de Sagasta y los-suyos del .ministerio. 

El Correo llama elástica á la peroración del ge­
neral-López Domínguez en el Congreso. 

En cambio los discursos de Sagasta ;n¡ siquiera 
han llegado á calzoncillos. . 

Actualidades. 
Sacando la cédula. 
—¿Y usted es 
—Ladrón. 
—¿De oficio? -
—No, señor, de apellido. 

Titulo de un articulo de El hnparcial: Deshará" 
juste. 

Le falta poner debajo, entre paréntesis: . , 
(Síntesis-del gobierno fusionista.) 

- En un cuerpo de guardia: 
—¿Tienes tabaco, Fernandez? 
—Yo no ¿y tu? 
—Tampoco. 
—Pues mira, hablemos de Cuba y escupamos 

con frecuencia, i 

La ultima sesión del Congreso, según dice un 
periódico, fué á beneficio de la izquierda. 

¡Que fué á su beneficio! ¡Pobrecilla! 
¡No entró ni medio real en la taquilla! 

El colma del liberalismo. 
Entregarse á excesos gastronómicos por no comer 

moderadamente. 

Los astrónomos habaneros participan por telé­
grafo que durante la visita de venus al Sol obser­
varon cuatro contactos. 

¡Cuatro contactos entre Febo y Venus. 
El caso me parece sospechoso. 
Si es asi, los astrónomos han hecho. —< 
No solo observaciones, sino. . el oso. 

En un pueblo de Francia, se vio acometido de 
pronto de locura et barbero que estaba afeitando á 
un parroquiano y le cortó la cabeza á cercen. 

—¡De oso si que me río yo!—-habrá dicho para 
sus adentros el señor Marios al leer la noticia. 

Dice un periódico! 
«Lo provincia que ha elegido mayor número de 

republicanos, es Zaragoza; mayor número de conser­
vadores, Oviedo; mayor número de carlistas, Gui-
piii^ajjjaayjjr.púmerp¿e^minjsj.Qjjaleg, Valencia,»» 
. ¿Y. mayor númeroi.de Calabaza?—-pregunta ¿a 
Voz Montañesa". ItftM 
' Me parece que si el c o l e g a l ^ c o n atención él 
su^lo\u^-^s^^^^^^^^fP^^n ha­
cer esta ; • ' ; ' \ 

Di ees o que pasa de cien millones de reales el 
déficit del actual presupueste. 

Ya me esplico porque está,resuello el Sr Cama-
eho á dejar en Marzo el ministerio.-

Su misión se halla terminada. 

En París se usan líanos desangre caliente para 
imbatir algunas enfeimedades. 
Dará gustó ver salir del baño á 
Parecerán .pimientos morrones. 

Weñfér.m< 

•TI 

Un súscritor de ¿a Fe declara que no ha llegado 
á comprender la utilidad (leí padrón de vecindad. 

Me lo explico. 
Si un neo pudiera comprender ciertas cosas, ni 

sería neo ni súscritor á La Fe. 

En Canarias las muchedumbres merodean las be­
llotas de los montes. 

No sabia yo que por allá habia tantos carlistas, 
— " >.3> • C < - « — 

En lo que va de mes se han incendiado los. mi­
nisterios de la Guerra, de Marina y de Fomento. • 

Hasta los edificios están quemados con loa fusio-
nistas. 

•j -En casa de nn l a í s j 
he leído este letrero; -
So fabrican diputados 
con gran prontitud y esmero ^ 
á precios muy arre/lfiaóst*' _, 

[- De La Prensa Moderna, 
»Segon se asegura, los izdifierdos y los centra-

lislas piensan hacer gran oposición á"los- proyectos 
de-ley^que presente el gobierno á las Cámaras, 
puesto que, según los primeros, son reaccionarios 
y, según los segundos, muy. liberales. . 

«¿Pneiei vivir, gobernar,, ni< liacer nada útil un 
gobieruo que se ve asi combatido?» 
•' El fusionista, si. 

Puede hacer nna cosa sumamente úíil. 
Retirarse á la vida privada. 

En Londres hay una., saciedad dedicada á con­
vertir ladrones / 

Todos los años, la sociedad da un banquete al 
que acuden numerosos Jadroñes; el presidente 
pronuncia un discurso sobre la honradez y uno de 
los convertidos habla también* exhortando á sus* 
compañeros á perseveraren el buen camino. . 

Si eso sucediera aquí,, apuesto cualquier cosa á 
que el presidente salía sin • reloj de ja reunión. 

Y á que los cacos no eran habidos, ni por la po­
licía ni por los miembros de'la sociedad. 

TELEGRAMAS, 

Paria.*o¿-Hfi causado honda aflicción 
la muerte de Gambeila (D. León) 
Solo el que eB vil £;un muerto no respeta; 
por eso atacan neos á Gambetta. 
Londres 4—Nosotfira diligentes 
armándonos estamos hasta dientes 
pues según dice axioma bien sabido 
vale por dos el hombre prevenido. 
Irlanda sigue* inquieta. 

é> -y9wS TJ'ios que la liga nos aprieta I 
Madrid 4—Según me han dicho ayer, 
No es cierto que dimita Maluquer. 
Fuera cosa no vista 

| que dimitiese nn consti-fusionista. 
Montero, el duque y Martos se dan maña 
para combinar gran plan de campaña. 
Las cosas vau tomando cariz feo 
para el gobierno de D. P. Mateo. 
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